
lj ' ! . ll 
la vida· de Jos 

Utilización racional de éstos en los ejercicios de tiro 

(Por d Teniente ele Fragata S. Storni .) 
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ahiclo (S que, por lo que respecta ft la resistencia á 
la explosión y al desculatnmicnto, la vida de los 
cañones puede considerarse muy grande si ellos son 

bien construídos, probados, conservados y no se les somete á 
presiones anormales. 

La inutiliznción de los cañones proviene, salvo los casos 
de accidente, de la más ó menos r{tpida degradación del raya. 
do, el cual llega ó no ser suficiente pc.ra imprimir a l proyectil 
la debida velocidad de rotación, sepnrándose en consecuencia 
con más facilidad (cuanto mayor es el desgaste) el eje del pro· 
yectil de la taugeute de la trayectoria, lo que acarrea, como es 
notorio, inexactitud en el tiro, pérd ida de \·elociclacl retnanen. 

te, disminución de penetración por esto {tltimo y porque la 
forma del choque puede llegar á ser mu.r desfavorable. 
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Sería el el mayor interés detcrmi na r de antemano In vi el a 
de cxacti tud de una boca ele fuego. 

No hay, desgraciadamente, ni habrá nunca tal ,·ez, una re­
gla inmutable que permita predecir el númem de tiros que pue­
de hacer un caitón, !'lll perder sensiblemente In exnctitud rc­
qut:rida; forzoso es contentarse con las normas, algo \"<tg:ts, 
que ha dado la experiencia. 

No obstante, los siguil·nt s r:t?.o:w:nientos permiten for­
marse un critct·io g~:J3Crai sobre el .. sunlo. 

Los cnñones de llin•rsos calihtTs, pero de igual si~tenut y 
modelo, son en la actualidad, semejrwtes _1' scmcjrwtemente 
cnrgwtos,es decir. las dimensiones lineales de superflt:ic _v de vo­
l(Jmen ele su trazado interno están en la relación ele la primera, 
segunda, tercera pottncia del factor ele semejanzn, que es la H:­

lación rll· los calibres; las cargas impulsiv<ts son ele la misma 
p61vora, en cuanto ú su constitución química, aclapt:utdosc 
al calibre por las dimensiones}' forma del grano. 

En todos los cañones que reunan esns conclici(lnes: el n(J­
mero que expresa la longitud en calibres, es el mismo; conocido 
el t.razado interno de uno d~ ellos, f:íci lmcntc puede hacerse el 
correspondiente á otro de cu[dquier calibre del mismo sistema; 
los pesos de las cargas impulsi\·as y los pesos ele los proyecti­
les (listos para el disparo), varían cn1t l"l cuh•> de los c<tllhrcs. 

Mata aplica su teoría ele Balística Interna ft los c:tiion<'s 
semejantes y semejantemente cargados, llcganclo {t las siguicn: 
tes conclusiones que la expo:rit>ncia ha confirmado. 

1 a PHra recorridos que guarden la relación de los calibres, 
las vt'locidadcs del proyec:i l son iguales en todos los cañones; 
por tanto las velocidades inici<1les son también iguales. 

2" Para recorridos que guarden la relación el<' los calibres, 
las presiones son iguales; por tanto son iguales las presiones 
máximas y las presiones finales al salir el proyectil. 

3'' Los tiempos que corresponden á recorridos que estén 
en relación de los calibres, crecen proporcion<1lmen te con los ca­
libres. Así, el tiempo que trascurre desde que arranca <'1 pro­
yectil hastn que sa le por la boca en un cañón de 12 pulgadas 
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es cuatro veces más grande que el tiempo corrcsponclicnte l'll 
un cañón de tres pulgndas. 

El principio segundo ó de la igualdad de las presiones, nos 
dice también, recordanclo la relnción ya indicacla entre las cnr­
ga,; impulsi\·as y Jos volúmenes, que las temperaturas de los 
gases deben ser ~f{unfeg en los puntos 'lomólogos ele lo:; caño­
nes de din~rsos Cétlibres; así, J;¡ temperatura máxima de los ga­
ses y la que ellos tienen al salir el proyectil por la boca ele la 
pie;w, son las mismas en todos ellos. 

Como consrcuencia ele todo c'>to. podemos decir que las 
paredes int<>rnas de un catión de 12 pulgadas están cuatro \'l'­

c~:s más expuestas (en tiempo) á la acción de los gases que l11s 
de un cHñón de 3 pulgadas, siendo la temperatura y la presión 
de sus gases la misma en los puntos hom(,logos de ambos ca­
ilones. 

El Ingeniero nrtillero J. F. :\leigs, ele la casa Bethkhcn, 
<kduce l6g1camente de todo lo expuesb1 que el desgaste del rn­
yado crecerii en lo!> cañones en razón directa con el calibre y 
que el mí mero de dispnros que puede hacer una boca de fuego, á 
p lena carga, ¡·aría inrcrsnmente con el mismo. 

Es del cnso recordar que el des!{aste de la superficie del 
ánima se produce ckbiclo á la elevada temperatura de los ga­
ses; en un cañón de 50 calibres cuyn vdocidacl inicial sea 900 
ms., la pn!sión máxinl'l será al rededor de 2700 k. y la tempe­
ratura ele los gases oscilar{t cerca dt> 1100° centígrados; la 
tempem tura del ncero en fusión es de 1550° C. y la que rorres­
p o nclc al calor de soldadura 1100° C.; el acero, á 430 6 480° , 
temperatura ft la cunl empieza ft colorenrse, es mucho más 
blando y menos fuerte que ti las temperaturas ordinarias. Se 
ve, pues, que cuanto más alta sea la temperatura de los gases 
más debe atacar las p;tredes del ánimn. 

Cuando se habla de cañones semejan tes, debe en tenderse 
además, por lo que respecta á la vida de ellos, que las cu&lidn­
des de resistencia á la llama de la sup::: rficie del {mima sean las 
mismas y que los sistemas de obturación sean igualmente efi­
caces; pudiendo, en lo que ft esle punto atañe, los cailones pc­
queiios ser tf!n bien arreglados como los grandes. 

La Yida ele exactitud ele un arma de un tercio de pulgada 
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de calibre, con presiones de 2700 kg. es, dice el Ingeniero 
.Meigs, al rededor de 3000 disparos; según el principio estable­
cido; la de los cañones ele mayores calibres no será m<~yor ck 
la que indica la siguiente tabla (y así resulta mfís ó menos en 
la práctica.) 

Calibres Di~pnros 

3000 1 
1 pulgada ........................... - 1000 

1 3 

3000 1 
3 id ··························· 333 

3 3 

3000 1 
5 id ···················· ...... 200 

5 3 

3000 1 
6 id ........................... 167 

6 H 

:1000 1 
8 id ··························· 125 

8 3 

3000 1 
10 id ··························· 100 

10 3 

3000 1 
12 id ··························· 3 

12 3 

Cuando un cañón ha hecho un número de tiros que alcan­
ce su respectivo límite, la velocidad en la boca no resultará 
a lterada, por cuanto, si bien puede haber pérdidas en la acción 
de los gases, la resistencia que tiene que \'encer el pro.'·ectil 
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disminuye; ya se ha dicho cuál es la verdadera causa que inu­
t iliza el cañón. 

Cuando cañones de diferentes calibres llevan en sus histo­
riales un mismo n(unero de tiros, como el desgaste <'S mayor 
en los graneles, sucede que las presiones y las terpperaturas 
de los gases decaen más sensiblemente en ellos que en los pe­
queños. 

Pero no debe considerarse, continúa el Ingeniero Meigs, 
que los límites señalados sean absolutos: en primer lugar;· pa­
nl todos los c&ñones, la consecuencia que debe esperarse-es qué 
''la exactitud del tiro es sensiblemente afectada, narlti. más"! 
por otra parte se ha presentarlo el caso d e que una ¡)-equeña 
arma de un tercio Je pulgada haya hecho hasta 4500 .uisparos 
estando aún en buenas condiciones; por tanto, biért: p'odría sil­
ceder que los cañones más grandes alcnnzasert los !?Íg uiente,s 
límit~s: '¡ , 

Calibres 

1 pulgada ........ .. ............ .. 

3 id 

5 id ...................... , .... 

6 id ..... ...... .............. 

8 id ··························· 

·:•! 

Disparos 
<. 

4500 1 
11500 . 

1 3 

4500 1 

3 3 

4500 1 
~· 

5 3 

4500 1 
-

6 3 .. 
4500 1 

S 3 

\ . ' , .... , 

500 

3obt 
' 

. , ... , , ...... 

.. ' . ¡¡' 
,. 

: ; 1 

. : ~ ' ., ~ 

. : .. 
'H <1 .. 

• t .. .. 

250. :l: 

'1 

1 7 
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4500 1 
10 id 150 

10 3 

-1-flOO 1 
12 id 125 

12 3 

Aunque estos límite~ han sido deducirlo~ conforme á los da­
tos correspondientes á los cationes de un sistema dacio (Bethle­
hen), pueden considerarse, en términos ge.u::rales, y siempre 
que se emplee pólvora de análog-a constitución química, aplica­
bles á cualesquiera cañones modernos, puesto que las velocida­
des, presiones y calidad del metal no cambian mucho por el 
solo hecho de ser un cañón de un sistema ó de otro. El verda­
dero motivo que da lugar é'i reserva~ f!n la aceptación de esos 
números, tratándose de otras casas constructoras, emana de 
la clase de pólvora sin humo que las armas empleen. 

Sabido es que las pólvoras modernas en cuya composición 
entra la nitrog licerina tieuen un poder mucho más corrosin> 
que las de nitrocelulosas púra!'l, debido á la mayor templ!ratu. 
ra de los gases que la presencia ele ese componente produce; si 
los cañones Bethlehen emplean est::. última cln.se de cqrgns, es 
lógico prnsarque los cañones que usnn corditas 6 balistitas ck 
ben degradarse mfís rápidamente <le lo que las tablillas in­
dican. 

La casa Schneider suministró datos seg(tn los cuales se ad­
mite generalmente en la Marina Francesa que un cañón de 7 
pulgadas y 900 ms. de velocidad inicial pueda hacer 600 tiros 
á plena carga de pólvora B, sin que la precisión n:sulte afecta­
da. Para el cañón de la misma casa y de 12 pulgadas, el nú­
mero de t iros es de 250. 

Es muy probable que estos términos sean exagerados. 
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Para los cañones ingleses encontramos los sig uientes da­
t os (año 1 93.) 

----=.== 
Calibre y modelo Probable n6mero de ti~os que puede hacer el cañón 

sin que deje de dar al proyectil su debida rotación. 

12" I á VII 1-1-9 á plena cn rga 

lO" I á IV 162 id i«l 

9" 2 I .Y II 213 id id 

9" 2 III ft \' 196 id id 

" III 256 id id 

8" IV 236 id id 

8" YI 229 id id 

8" VII 270 id id 

6" IIIá \ '1 395 id ic1 

5" 640 id id 

4" 739 id id 

Estos límites, teniendo erl cuenta la fecha en q ue fueron pu­
blica dos, se refieren probablemente en gran parte á las pólvo­
ras antiguas y los que correspondan á corditas deben fundar­
se en experiencias muy restringidas. Se ve la va riación del 
número de tiros en el calibre pero sin ajusta rse ni aproxima­
damente á la ley anteriormente expuesta. 
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:\fás adelante (1900) encontramos los datos que á conti­
nuación consignamos: 

===--~----=====-:-:=-=====---··-

Calibre y modelo 

-~-

B. L. 12" VIII 

n. L. 9" 2 V fl vu 
Q. F. 6'' 2 IX 

Probable vida en tiros 

á plena carga 

l50 

350 

175 

800 

No hay duda que, comparando estos últimos con los re­
sultados nortea mericanos, aparecen excesivos, mayormente 
porque en este caso la pólvora usada es la cordita. 

Es pl'obable que estas gruesas diferendas provt•ngon del 
criterio para juzgar del estado de un cañón y de los límiles 
de exactitud y regularidad que se exijan en el tiro pon\ fallar 
favorableme~te respecto á las condiciones del mism0. 

Necesario es, pues, que se haga un detenido ex:lmcn de es­
ta importantísima cuestión; no bastará requerir lo obtenido 
en sus pruebas por el Gobierno 6 casas constructoras; indis­
pensable es ponerse en el camino de la propia experimentación 
por ser. la ún\ca que hace palpar la verdad. · 

' ,. i·. 

• t 11 
. ' 

.: . ~~~~pt~l91o c_o~~o máxima vida de exactitud de los cuñones, 
al que r~sulta del estudio del señor Meigs~ tendríamos que, 
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asignándoles diez, quince ó veinte años de vida activa, el nú­
mero de tiros por año de cada calibre debería ser el siguiente: , 

Número de tiros 

~- " 
CALIBRE 

10 años 15 años 20 años 

5 pulgadas 20 13.3 10 

6 irl 16.7 11.1 8.3 

R id 12.5 8.3 6.2 

10 icl 10 6.6 5 

12 icl R.3 5.5 4. 1 

Com·ieAe hacer algunas observacio~es á fin de .determinar 
cuál tle estos ·tres periodos debe establecerse como el de vida 
activa de los cañones. . · . 

Desde luego creemos que el de quju~e años está de acuerdo 
con las condiciones que impone el progreso de la arti'llerí'fl. 
y, nl mismo tiempo, con la faz económica de la cuestión. · 

1 
•• 

El número de apuntadores no puede restri~girse al 'hdme­
ro exacto de bocns de fuego aptas para el · coml:iatei; ta~·póc/) ' · 
serA ne::esario un g ran excedente porque es lo· más· probable · 1 

qu~ cada apuntador fenez~a cou su pieza; un di~~ por, c,ien~o de 1 

apuntadores sobre el número de cañones, por tipo, cor·resP,on­
dería, segú n nuestra opinión á los reemplázos nece~arios. · ·:.1•• 

Hasta hace algún tiempo existía en nuestra Arnuláá.Ia 
creencia de que la bondad del ti ro de combate deper:iaértq úni­
camente de la ~ptitud del apuntador y' que para· p repani.r :í · r 
éste era bastante hacerle tirar mucho, siendo el métodÓ em­
pleado en la preparación, y los sistemas de dirección del tÍr~ 1 ' 

cosas completamente secundarias. ' ' 
Felizmente este erróneo concepto va desaparcciencto;. p~ro 

resta aún dar mucha mayor importancia á la preparaci,óÚ del 
Oficia l, la cual no será jamás eficiente s i no es ~limentad~ ·pri-
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mordialmcnte por la práctica, es decir, por la ejecución del ti­
ro en son de combate. 

Anualmente debieran hacerse ~jerl·icios con ese objeto, pre­
parando los buques y el personal Ct)n toda anticipm·ión. 

Debiera ser establecido que ningún Oficial pflse al rungo de 
Jefe sin hr~ber tom~Hlo parte como subHlterno en un cjen·il·io 
general de tiro, y, aunque más no fuerr~, presenciado como mi­
junto la dirección del mismo. Mud10 ganr~ría con ello ell·r-1-
terio táctico clel futuro Almirante. 

Los concur·sos de ti ro. únicos ejercicios <'11 que se ha gastn­
rlo munil·i6n en cantidad l'Onsiden• bit' hasta In ft:clw, son como 
ya lo dijimos en la Revista de Publicaciones Na vales, indi:-:­
pensables 6nit-amente por no haber otro medit) de preminr con 
justicia f1 los apuntarlores; pero ellos poco 6 nncla enscñr~n ni 
Oficial por lo que respectn al tiro de combate. 

Deben, pues, reducirse los concursos á lo cxtrictnmente ue­
cesnrio. 

En caso de aceptarse estas ideas, debiera esta blc•cerse la si­
guiente norma funciamental: efectuar Jos concursos c.'lda dos ó 
tres años, debieudo tomar pa.rt'' en ellos únicamente los apun­
tadores hechos, cuya. permanencia en el senricio está asegu­
rada. 

En el tiempo intermeci iario, los apuntarlo1·es estarían en 
constante ejercitación merliante el tiro reducido y cuhrirí;ln 
por igual y por cnt<gorías las piezas en los ejercicios de con­
junto. 

Mientras no se prepare contemporáneam<>nte á los Oficin. 
les para la conducción rlel fuego, será inútil prepamr Apunta ­
dores. 

De acuerdo con esto serín fácil hacef la distribución eh: dis­
paros p0r piezas y por año; apliCJucmns :1 un caso partículnr: 

Diez cañones de 6 pulgadas requieren 11 apuntHdores (con 
el sistemn de a lzas dobles serínn propiamente 22, pero en este 
caso los dos apuntadores forman uno solo, debi€nclose n?pnr­
t ir el premio del concurso según la importnncia que se nsigne 
a l apuntador en a ltura sobre el apuntador en dirección.) 

En un período rle dos año:) correspondería disparar {tesos 
«'aiwnes (\"énse la tablilla dell'aso) 222 tiros. 
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Para concurso binnunl de los apuntadores separamos 57, 

á razón de 5 por cada uno más dos para casos de anula­
ciones . 

Quedarían pnra ejercicios generales por dos años 165 t i­
t·os, ó lo que es lo mismo ocho tiros libres por cada cañón ele 
Reis p ulgadas y por nño para dicho objeto. 

Com0 los C"jercicios de ti ro de combate no sería n • cesn r io 
efectuarlos en todos los buques á la vez, sino en a lgunos ele 
ellos, concentrando los Oficia les que debiernn tomar parte, la 
ítltima cifra que parece peftueña podría aumentarse teniendo 
en cuenta que los buques se sustituirían año por año pnra tn l 
destino, lleganrlo' a l fin á equilibrarse el desgnste. 

Los ejercicios generales, además de constituir la mejor es­
cuela p:tra el Oficial, pueden, mediante determinadas condicio­
nes, ser considerados como concurso de tiro entre buques, lo 
que va _va á iuit·iarse entre nosotros y que tanto contribuir:í á 
levantar entre las dot;;¡cionen una emulación vivificadora. 

Iguales consideraciones pueden hacerse respecto á los otros 
calibres. 

El período dt· quince ruios es conveniente para artillería de 
reciente con-.trucci6n; pero puede considerarse con toda segu­
ritlad que en diez años más nuestros actuales cañones habrtí n 
perdiclo el poco v:tlor balístico que les t:¡uedn, clebido a l progre­
so incesante de lns nnnas de fuego. 

Hay en nuestra Armada O¡Jiniones H11torizadas que han 
indicado la cotweniencia de cambiar sin demora la a r tillería 
de los buques; nosotros creemos que esa idea debe ser det en i­
damente estudiada, adquiriendo cationes tnodernos solamente 
para lns unidades que conserven ut1a efectiva eficiencia; los ca­
ñones actuales, hien apro,·echacles en ejercicios de tiro ele com­
bate, serán la mejor t'Scuela para Oficiales y Apuntadores. 

Los cañones Annstrong ele! "Patagonia" y del ''Almi· 
rante Brown" fueron retirados del servicio con muy poco uso. 
Rería fácil hacer el cómputo del dinero perdido especialmente 
en las ocho piezas del segundo buque citado, con su' monta­
jes y municiones, pues los tiros hechos por ellas apenas si aJ. 
cun?.an á un cuarto 6 quinto de su vida probable de exactitud. 

Podrín ohjetarsc que los cllñones deben reservarse para la 
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guerra; pero es bien sabido cómo la gran contienda de Oriente 
ha probado la necesidad de tener artillería de repuesto y que 
será inútil tener cañones cuando no se l:Uenta con una elevada 
probabilidad de dar en el blanco. 

Las adquisiciones navales y la renovación de lo existente 
deben hacerse teniendo en cuenta esa verdad, que emana de la 
experiencia. Los cañones deben en vejccer en los ejercicios parn 
formar buen personal. 

No pretendemos en manera alguna haher dicho la última 
palabra sobre esta cuestión, pero crl'emos haber indicado un 
criterio que podría conducirnos, media nte un estudio más p1·o· 
fundo y con mayores datos, á.·determinar la vida activa de los 
cañones y á aumentar considerablemente las adjudicaciones 
anuales de munición para los ejercicios lo que reportaría gran­
des bendicios para la eficiencia del personal. 

(Del "Boletfn del Centro Naval" Argent ino) 

., 

-· f t •\ 
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AFLICACION 

del combustible de carbón en las hornillas de calderas 

El fuego debe mantenerse en los hornos de un modo tnl,quc 
permita conseguir de él el mayor calt>r posible. 

Una temperatura alta y uniforme en el horno, representa 
una economía notable de combustible, efectúa la rápida difu· 
sión y combinación de los gas~s. asegura su combustión, faci­
lita la formación del óxido de carbón y la descarga del humo. 
Cuando la temperatura del horno es baja una eon<>iderablc 
porción de gases no consumidos se escapan por la chimenea. 
La cantidad fija de combustible que se provée a l horno debe 
ser moderada, con el objeto de darle tiempo para conseguir 
que efet'tivamente sea bién quemado. 

Espesor del fuego 

El espesor del fuego que se requiere para que pueda hnber 
economía de coml)ustible ,·aría con la calidad y tam:1ño de los 
trozos en que se encuentre dividido; también varía con el po­
der del tiruje, cuanto más activo sea mayor debe ser el espesor 
del fuego. Con carbón antracita puede variar de 4 á 6 pulga­
da~ y con carbón bituminoso entre 7 y 15 pulgadas de espesor, 
estando siempre de acuerdo con el tiraje eficaz de la chimenea. 
Un fuego a lto es indispensable para obt~ner una temperatura 
<:lcv¿tcJa y cuanto más libremente se consiga el quemar el com­
bustible mayor e~pesor puede darse al fut'gO. 
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El carbón que al quemarse desarrolla po~a llama, y el car­
bón menudo ele cualquier clase, se aprovechan mejor en fuego 
bajo; en efecto: una delgada capa del combustible a l presentar 
menos resistencin al paso del aire facilita la combustión, pero á 
In \'ez, !'e hace más difícil el mantene;· el fuego con este espesor 
constante, pues al quemarse deja generalmente al descubierto 
pArte de la parrilb por donde penetra una gran cnntirlacl ele 
aire frío que pasa por el ho~no sin' h;ther consumido sn oxigc· 
no, procluriendo unél. reducción en la tempet·ntura ele la cñma.ra 
flt• coml)ustión, tubos etc., pérdida t'll el rendimiento rld com­
bustible y además las a verías que en el generador puede oca­
sionar Jos cambios bruscos de dil[l tación y contracción. 

De Jo expuesto se deduce que un fuego alto es generalmen· 
te mcís económico gut: uno bajo, siempre que el CHrbón se su· 
ministre en capas sencillas y ob~ervaudo los principios estable· 
ciclos para la cnrga metódicA. 

Alimentación impropia 
La introducción de grandes cargas de cnrbón y á intrrvél.· 

los largos es inarlmísible, desrle que obliga necesariamente {t 

tener que amortiguar el exceso de fuego, sea cerrando la.com. 
j)tterta de la chimenea ó por cualquiera de los otros procedi­
mientos em{Jieados en éste cnso; todo lo cual hace bajar la tem­
penÚura norri1al del horno con perjuicio para la economín el(' 
combustible. 

Una injustificada costumbre que se ha tomado como prác­
tica es la de alimentar los fuegos con grandes carga!', !';in te· 
ner en cuenta que esto da lugar á un grnn escape de gases no 
consumirlos. Ciertél. cantidad de carbón suministrado á los 
hornos en tres ó cuatro cargas á inten·alos ele 3 á 6 minutos 
evapora casi siempre el dohle de agua que debe evaporar si se 
introduce el combustible de una sola vez, y la cnntidad ele hu­
mo !'e reduce empleando ese método ele carga. 

La alimentación irregular y descuidadn se traduce en re­
sultados 11egativos que ocasionan la mala utilización del com· 
bustible. 

Alimentación normal 
La alimentación metódicél. del combustible consiste en efec· 
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tuar esta ope.-aci6n en pequeñns cnpas distrihuídas horizon­
talmente sobre la superficie del fuego y en períodos de tiempo 
c onstantes que estarán erí relación con la calidad del carbón 
que se usa y la demnncln que existe de \·a por. La cantidad rle 
carbón que se introduce en el horno en cada carga debe ser 
p roporcional al trabajo que en ese instante desempeiht el ge­
nerador. 

Cuando los fuegos son atelidiclos ele la manera inclícacla, se 
ap rovecha en cuanto es posible el efecto ele los gHses de la com· 
bustión, obteniéndose una alta temperatunt nonnnl y cons­
tante con notable cconomín de combustible. 

Alimentación por los costados del horno 

Frecuentemente se hn adoptado para las cargas modera­
das el reemplnzar la capa de carbón extendida sobre toda la 
superficie del fuego, por la alimentnción alternativa á Cflcla 
costado del horno, con el o~jeto de dejar un lado siempre ra­
diante para que se efectué fácilmente la combustión de los ga­
ses que se prc.ducen en la carga del lado opuesto, lo que signi· 
fica poca v'ariación en la temperatura, economía ele carbón y 
menor producción de humo. 

Tratándose ele dos ó m:ls hornos la alimentación será al­
ternada. 

E. Ba.l/adares 

Ing0
• de la Armada. 
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Renovación de los tubos de la sonda Thompson 

La re>nnvación de los tubos de la soncln Thompson com­
prende: 

1 Q La limpieza, 2<' la coloración y 3° el cierre. 
1<' Limpieza..-No entraremos aquí en minucio,;;os deta­

lles, pues esta es la parte más larga y enojosa de la operación 
fl causa de las rotums que se producen. 

Es necesario sacar la pequeña cápsula de cobre, calen­
tando lentamente en la llama de una lámpara de alcohol á la 
extremidad del tubo que la lleva, hasta que se derrita la goma 
laca que la hace firme¡ sacar la cápsu la por medio el<· una pin­
za y extraer todos los residuos de goma-laca. 

Se sumerge el tubo en agua muy caliente durante un cuar­
to de hora más 6 menos, evitando los cambios bruscos de tem­
peratura que harían estallar el tubo. 

Luego se introducen tapones de algodón h:clrófilo por me­
dio de un vástago de cobre, hasta que la limpieza sea comple­
ta. Se termina por introducir un Ctltimo tnp6n seco que St'ca 
la humedad de un modo suficiente. 

Se limpian así unos cincuenta tubos, número .suficiente¡ y 
conviene emplear éstos y volverlos á limpiar pues serft mfts 
fftcil la operación. 

:r Co/ornción.-Se hace fundir gdutina en partes igua­
les con agua destilada, calentándola en una cubeta de porc.:­
lana con una lámpara de alcohol y á baiiomaria. Por medio 
de una varilla de vidrio se hace licuar más pronto á la gelati­
na y mezclarse con el agua. 

Se agr..:gan algunos gramos de una solución de nitrato d<' 
plata, 15 gramos por 30 de ag-ua dcstiladn¡ después algunos 
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gramos ele una !'ioluci6n ~aturada de cromato ele pota!':a, hns­
ta que se obtenga una coloración rojo parduzco. 

Hay que tener mucho cuidado con q ue la eo mposición per­
mnnezca siempre caliente a l bañomaría e,•itando que hay a 
evulliei6n; y mezclar bien to lo por medio de la varilla de vi­
drio. 

No se ha dado las proporciones ni los pesos de lns sustan­
cias empleadas pues debido al calor á que está sometida ince. 
santemente la composici6n, las proporciones varía n demasia­
do debido á la evaporat>ión. 

5i el color am:trillo es muy subido, s,. agregan a lgunas go­
tas de la solución de nitrato; si el rojo p'lrdo es mu~· ncentua­
do se añaden ~llgu nas go tas de la solución de crornato; si la 
mt·zcla es muy espesa, un poco de agua. 

En todos los ca:-os, en el momento en que dicho producto 
va á ser colocad1) t>n el interior del tubo, es necesar io que la 
masa (k gel a tina eslé exenta de gr"mos, líquida, caliente y de 
color rojo pardo. 

Luego se sumerge el tuho en la cubeta de porcela na y se as· 
pira, clespués de haber asep t izado la parte del t ubo que haya 
que poncr en contacto con la boca (es pr~ferible emplertr uoa 
hombita de cauchú). ~e aspira con precaución aunque algo 
nlpidamente para que penetre la composicÍ'Ón hasta· una a ltu­
ra de diez á doce centímetros más ó menos. E n ~eguida se 
cambia vivament.: el tubo, despué~ de haber pnesto el dedo en 
la extremicl:ul por donde ee efectuó la aspiración con el fin de 
impedir por un instante la salida del líquido. Por último, se 
cambia rápidamente el t ubo para que la masa gelatinosa 
atraviese á éste con Yclocidad. 

Enseguida se le suspende vertical mente durante dos homs, 
ñ fin de facilitar el enfri:-.miento J' sobre todo la adherencia de 
la composición ~~~ vidrio. 

Sota. -Si ~e forman obstrucciones dentro del tubo es por 
que la gelatina no está bién fundidn y por lo tnnto es muy es­
pesa¡ ó también que su pnsaje por el tubo no ha sido hecho 
muy rápidamente. 

Bajo la influencia del enfriamiento la composición se depo­
s ita interiormente en una fina capa, regular, de c·olor rojo 
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parclo y sinembargo suficientemente trnnspnrente parn po­
derse ver á través de ella. Generalmente se forma en la cxtre· 
midad ele saljda un tapón gelatinoso; que para h ncerlo df'sa­
parecer basta con calentnrlo rápidamente en la U11npnra de 
alcohol, , 

3° . Cierre.-Elcgir una pequeña cápsula ele cobre bastante 
estrecha pant que In nclaptaci{HJ se haga á frotamiento, y hun­
dirla C9mpletamente .. Se hace l.'aer un chorro de lacre ci rcu ­
larmente sobre la línea formada por los bordl·s de la cápsula 
de mnnera ele cubrir no solHmentl.' e.;t{t (JI t ima, exc.cpto el fnn 
do. sino también el vidrio en una altura de un centímetro. En 1 • 

todos lo& casps, ha.y qne asegura r bién el cie1·re dd tubp. 
, Imnortante precaución á tomarse.~ Tener cuidado de que 
el lacre, en el momeuto ele su aplicación, no caliente mucho :al 
vidrio, pues la gelatina puede fundirse y por lo tanto inÍ.ltili 
~arse el tubo. 

Este procedimiento por la ge'atina de la renovacion de lns· 
tubos ele sonda Thomson con!>tituye lo que llnmaré: proculi-· 
miento rápido. 

Unos cuarenta tubos, pueden prcparar~e fácilmente en una 
tarde, con tal que-•uno.· se halla dado cuenta exacta tic las cJi. 
ferentes 'faces de la operación y no tenga que buscar lns su"· 
tancias y los mat<'riales necesarios. IIay que recordar to•Jn. 
via qu.e la operación es mucho más r{tpicla t·uanclo se hat'c pa-· 
r.a un cierto número de tubos. 

Desde el principio y habiendo it~sistido sobre ello fabrica n­
do algunos tubos adquirí el tanteo para darle á la m~Ctcria co-• 
lorante, d color necesario, la licuación y d tinte indispensable-

Por otra parte, c·ntiendo que los tubos recubiertos nsi in­
teriormt>nte de una capa uniforme de gelatina puedet1 necesi· 
tar, como ciertas placas topogrÁficas, un cierto cuidado para 
su consen·aciót); alojamientos ele sitios cHiurosos como son 
lns proximidades de lns mfíquin:~s, rayos solares, etc. En una 
t>xperiencia que se hir.o á bordo ya rias semanas después ele 
haberlos prep~trado, dos tubos, colocados d11rantc cunlro ho­
ras consccuti,·ns en m1 paraje en el que reinnba u na tempera­
tura de 35°, no sufrieron deterioro. 
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El procedimiento lento y de mejor conscn·ación es aquel 
que ncccsitn el empleo de la goma ó de la cola y ciertas mod i­
ficaciones en la parte que concierne {t la coloración. 

Para darle color, se pone una cierta cantidad ele goma ó 
cola exenta de grumos ó ckpósitos, bastante consistente; en 
ella se hace disolver algunas gotas de la solución de nitrato, 
dcspués algunos gramos ele la de cromato: todo esto se hace á 
la temperatura ordinaria. 

Como en el otro procedimiento es necesario mezdar bien 
las sustancias por medio ele la v:1rilla y obtener una colora· 
ción rojo parduzca. Si domina a l a ma rillo, se agregn u nas 
gotas ele nitrato; si es el pardo oscuro se agregará .una gnta 
de cromato. Esta mezcla debe ser muy pastosa, pero no 
mucho, á fin de permitir durante su introd ución en el t ubo, 
que se deslize regularmente. Se agregará goma si está muy 
clara y agua en el t·aso de ser muy espesa. 

Precaución importante.-Hay que evitar con cu idado que 
se formen grunH>S en la composición que se riesen obtener, pu<'s 
éstos no son mfisque moléculas de goma sin disolver ; evi tar 
así mismo los glóbulos de aire. Estos grumoe y KlóbuloR 
forman tapones en el interior del t ul.>o, ~ biéu se e.xtenc!er:\ n 
en forma de gruesn ma nchas, las cuales producirá n mnlos re· 
sultados finales. 

En todos los casos, es necesario que la materia colorante, en 
el momento de hacerla pasar por el tubo esté representnda por 
una mnsa muy pastosa, ex~nta de grumc,s y de glóbulos, de 
color rojo pardo y á la t emperatura ambiente. 

Entonces se sumerge el tubo en. la cubeta de porcelana, ~­
después de haber flseptizado la extremidad que se vn á colocar 
en la boca, se ElSpira simplemente para hacer penetrar la com­
posiri6n hasta una altura de diez 6 doce centímetros más 6 
menos. Se invierte y ·se coloca verticalmente. Si la materia 
tiene la consistencia requerida, trascurrirán más ó menos diez 
minutos nntes de que el tubo haya sido totalmente atmvesn­
do. El descenso rlel líquirlo debe hacerse regularmente. 

En los tubos largos, genernlmente el pasaje del líqnido se 
hace mñs rftpid(\mente; y también cuando la composición es 
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muy clara se puede moderar su paso tapando provisoriamen · 
te con una gota de lacre la extremidad superior clt-1 tubo. 

Luego se suspende el tubo dej~indo escapar por debajo e l 
exceso de materia. Debe dejarse en esta posición dos 6 trl'S 
días en un lugar ven ti lado y seco á fin de que se seque. A bor­
do la humedad se filtra por todas partes y resulta entoncc:o; 
que se secn muy lcntamente. 1 'ara aprc=-urar la opt:tración hay 
que colocarle en un secador ó á la llamH de una lámpara de a!­
cohol con lo que se exponclria uno á sorpresas desagradable!'. 

El tubo ~stá m{ts ó menos seco _v listo para cerrarlo en 4S 
horas. En su extremidad inf{-rior se halla un tapón pequeño 
(;,::líquido se~o, algo duro, el cual se destapa por medio de un 
alfiler .Y un poco de agua caliente. Una vez hecha esta opera­
ción, se reconoce su permeabilidad, ausencia de grumo!', regu­
laridad en el colorido (el cual puede ser en forma de un ligero 
puntillado) uno "e pt'epara á cerrar el tubo. 

La mejor extremidad para cerrar la cftpsula ele cobre~·~ 
aquella en que el tinte esmás osct1ro y que hayft sido su extrc. 
midad inferior cuando el tubo estU\·o suspendido; porque é~tn 
será~~a par~ qtt~ indicará las grandes profundidades. 
t S~ der.ra:del-m:i'smo modo que en el procerlimiento con ge­
latina: cápsula suficientemente estrecha, cierre absolutamen te 
hermético. En esta clase de composición no es necesnrio cu i. 
darse de que se derrita por el calor dd lacre. 

Este procedimiento por medio de la goma es como st• ha 
visto más lento; en comp~nsación él no tiene tantas faci l ida­
des de deterioro por el tiempo y ci calor. es de mejor cons~n·a­
ci6n. Posée todavía, segúu nuestrn opinión, otras venta­
jas: es más fácil para llevarse ft cabo; permite una r{tpida 
limpieza de los tubos cuanclo uno desea servirse de los mismos 
por segunda vez; parece así mismo que tletermina en el interior 
del tubo una capa mfls regular de materia colorante. 

Has· que conservar los tubos rtl abrigo del calor y de la 
ht1mcdad unn vez que hayan sido preparados tanto por nn 
método como por el otro; también hay que evitar que estén á 
la lt11. colocándolos en un estuche 6 unn cnja nd doc. Bajo la 
influencia rlc la luz, los tubos pierden su color rojo, tomnndo 
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un color negruzco: esto hace que se note men os el color crí el 
Hcto ele sondar. 

La gelatina , la goma, la Cl>la, no cuestan muy caro. Así 
mismo las cantidades de cromato de potasa y nitmto de pla­
ta necesarios para obtener una buena coloración, son ta n pe­
queñas que ocasionan poco desembolso. 

Al principio de los ensayos y con el ohjeto de hacer econo­
mín, se dió preferencia al sistema que consiste en in troducir 
en d tubo y tender de un extremo á otro una tira de papel 
impregnada en sustanci<t colorante. El procedimiento dió bue­
n os resultados, pero es m á~ lnrgn, más delicado para llevarse 
ú cabo y menos económico. 

En cuanto á Jos materiales y á las materias colorantes, 
no hay que ir muy lejos para hallarlo~ pues en todas las far­
macias !'e tienen á mano. 

Con el objeto de recordardos, los indicamos: 

1 Goma arábiga 

j 
Cromato de potasa ( 30 g ra mos más 

en las cajas de renctivos.) 
~itrato de plata (10 gramos solamente.) 

¡Cftpsu ll'ls de porcelana (caja de :racti,•os.) 
l'orta-cápsul as rd. 
Varillas de \'iclrio id. 
Lámpara de alcohol. 

1 
Vásta~o de cobre (á fabricarse) 
Una prnza. 
Lacre. 

ó menos 

En lo futuro será menester que se solicite para los buques 
la reposición de estas sustancias de farmacia que no hayan si­
<io prodstas para este objeto; 6 bien se podrá reglamentar la 
c:tnticl:ld especificánñose el uso á que serán dedicadas en ade­
lante. 

Cunlquiern que sea el pmcedimieto seguido se recomiend a 
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seguir de cerca la renovación de los tubos á fin de evitar las 
pequeñas imperfecciones que ocurrieran al principio. 

La práctica ha demostrado que el uso de estos t ubos así 
preparados dá tan buenos resultados como los Thopmson ge­
nuinos. 
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ALGO SOBRE CALDERAS 

(Continuación) 

Algunas exigencias, y entre ellas la necesidad cada vez más 
creciente de obtener grandes fuerzas sin tener por esto que dar 
{l los motores un porte desproporcionado, han ido demostran­
do los mú ltiples inconvenientes que ofrecen las calderas de que 
he venido ocupándome, para obtener el vapor {t altas tensio­
nes con seguridad, economía y Iijereza. 

En efecto, las calderas cilíndricas tanto en su envoltu ra co­
mo en las demás partes de que están formadas, ofrecen el in­
com·eniente del porte, que hace su resistencia relati,·amente pe­
queña. Además, hay que tener en cuenta que nv son de una 
sola pieza, pues tienen ensambladuras 6 costuras que unen las 
planchas de que están hechas, y que alguóas de sus partes 
ofrecen inmensas superficies planas que hay que reforzar con 
tirantes, todo lo cual disminuye aun más la resistencia del 
conjunto. 

Dadas las dimensiones ele estos generadores, el espesor de 
sus planchas tiene que guardar relación con la presión que ha 
de soportar, de tal modo que las partes sometidas al fuego, 
á mayor aumento en el grueso tiene naturalmente que dismi-­
nuir la conductibilidad, y por este inconveniente existe enton 
ces el peligro de un calentamiento excesivo que puede tener gra­
ves consecuencias. 

Además, la cantidad de agua que contienen es grande y co­
mo es poca relativamente su superficie de calefacción, es nece­
sari o que pasen algunas horas para poder levantar vapor; 
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además por sus grandes dimensiones como la circulación 
<lel agua es abundan re, cualquier cambio violento <le tempe­
ratura ocasionaría el calentamiento de ciertas partes mientrns 
las otras permaneccrfan casi frías. Jo que daría ln.~ar {t dife­
rencias notables de dilatación perjudiciales A la caldera. 

También hay que tener presente que cuando por algún a<·­
cidente ó vejéz hay que repar<trlHS ó cambiarlas, resultan muy 
costosas estas operaciories. put·s hHy que romper las cubiertns 
clel buqne pnra extr:rcrl:rs. 

Esos inconvenientes y las con~<'cucn.:i:ts tan dcSn!'tros<tS 
de las explosiones, hicieron pensar ú los profesionalrs en la 
necesidad ele variar e~a forma de 'talcleras, y obtener un ~ti­
po que á la seguridad uniese l<1 eficacia y economía en todo 
sentido y que además fut·sc posibl.! desmontarlas () eles<~ rma r­
Jas para componerlas ó poderlas extraeer sin romper las cu­
biertas cuando fuera necesario cambiarlas. 

En atención á estas necesidades y exigencias nació la c:-~1-
dera de agua intertubular ó acuatubular, basada en el princi­
pio de que en los recipientes cilíncl ricos si sus paredes han de 
ofrecer igual resistencia, éstas han de tcner tanto más espesor 
cuanto más grande seél. d diámetro que tengan dichos rt!cipicn­
tes. Desde el principio . pues, los inventores procuraron dividir 
el conjunto de cacla caldera en grupos ele 1·ecipientrs cilindricns 
ele pequeño diámeu·o, 6 sea en hacl'~ de tubos rectos 6 cunos, 
que sinieran de unión á otros recipientes prism{tticos 6 <·ilín­
drieos llamados coleltorcs. Tn lo el aparato ,.a en.:~rra lo en 
u na envoltura aislante. 

Entre los incon\ .:r tcntes con que se encontraron los cons­
tt U<'tores para geJ' Crdizar el uso de esta clasc rle c:tlckr:rs 
han sido, entre ot .:>S, no poder consegui r agua completamen­
te pura y una alimentación que r !spondiese á la rápida c\·a­
poración. 

El empleo de las evaporadoras que proporcionan agua des­
tilada, por los filtros que separan las mataias oleHjinosas que 
;,rn:r!'tra el agua condens .. da de la mírquina, así como de los 
calentndores qne propon.:wnan el agua á uua temperatura 
hicn clenHla y la ;~limentnci6n automtíticn que responden fl la 
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riípída cvapomcí6n lwn hecho que su uso no presente dilkul­
tndes. 

Las ('nldern~ ele que vamos á tratar ó scnn las acuatubu­
lnrcs nclrmtcn di,·idírse en calderas de tubos rectos y c:ddcms 
de tubos curvos. 

Entre los primeros clehcmos hal'er menci()n principalmente 
ele la Bcllevilk Barlcock-\\'ílcox, Y:trrow y :\íclnu~c. siendo 
m:ís import:.ntes entre lns segundas In Thornycroft, :\nrmancl 
y Du '1\·mplc. 

Todas dcht·n llcn:t r cicrt:ts cnnclicínncs que son ncccsn rías 
c·n ,!:.(<'tWr:d ¡~:tr:t todas l:ls c:dcl\·r:ts, p('ro que c•n ¡;-.ta" tncl:ts 
rlehcn n·ri lit-ar se complt'tH IIH nlt·. 

L:t~ cnnrlicioncs :1 qttt' nos rckrintos son In:- si.!.!.·uientcs: 
Bn primer lug-ar, d hogar debe estnr colocado de t:tl modo 

que las ilam:rs \'a_van {L herir lo menos posible las juntas 
de los tub:->s, así como tampoco deben penetrar directanlt'Jit(' á 
la chimenea, pues irían á enrojecer el depósito ele vapor. 

El agué\, como antes hemos dicho, debe ser <'Ompletamen te 
pura é inyectada lo más caliente posible en un sitio que esté le­
jos de los tubos cercanos. a! fuego. 

La su pcrficie del ni \'el del agua debe ser grande tí li n de que 
el va por se de~pn•JHla tranquilamcn te; igu~tl m en te la cú mn ra 
en qu<: ní este fluído elche ser amplia, {1 fin de que al iniciarse 
6 ~tunwnt:1rsc el t•onsum<) de v<1por, no se formen ebnlliciones 
tumultuos:rs ú, como se dice, fonnente la c:rldcra. 

En fin, la circulación del agua debe efectuarse de una ma. 
nera perfecta; para que esto se el~ctúc Jos tubos ele que están 
fornHtclas estarán colo~advs COII\'enientcmente, y los recipien­
tes 6 colectores que éstos comunican deberán ser ~uñcicntcmen­
tc graneles pam no interrumpir las corrientes ele agua y vapor 
que entre ellos se t•stahlece. 

Para explicarnos cómo se verifica la circulación tomemos 
un tubo en forma de U cuyas cxtrcmida(kS vayan ií concurrir 
á la pnrte bnja de un recipiente 6 \'aso horizontnl lleno ele 
agua. 

Ahora si aplicamos cAlor en la p:-rrle inferior de una de sus 
r:rmas se inicia en ella uw1 corriente h:1cia arriba por cft·cto de 
l:1 diferencia tk tcmpcratur:r, In cunl establece por este moti,·o 
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unn corriente entre las cl0s rnmn~. lnnlo más actÍ\':1 ennntn 
más, grande sea el calor <~pliendo 

Verdaderamente este setu:illo nrn·~h> eonstituye In más 
simple expresión ele una e;ildern. multiluhular. 

Por supuesto para oht<.:nlr un ~cncr:ulor de esta clnse no 
hasta la <lisposieión (t que :tos rl'fet·i•nos, y es por e.,to que se 
ha ideado alargar más los tubos coloeando ol nH paralelos y 
diíndoks cierta l'olocaciún. en In que si bien se alter.~ In formn, 
~ubsistc el prineipio de la di-; 1> •sicil>n antes metH:ionncl;~o .\s 
s<· obtiene un anmento co:¡:-;i lerable de supl·t·fi,·i•• de l'all'fac­
t1én y un elemento tnuy apt·"xinwdo á los k una l'altk·ra muy 
generalizada ho·; día por hab~r datl > lllll,\ bueno::> r.:sultn.cln-; 
en la práctica; nos rekrimos á la Bahcock etc. \Yileox (fi .~· 1.) 

El frente y la parte pPsterior de esle lipo ele calckra se h.t· 
ya formado por \'arias ~:nj:ts de acero fundido, é> e:tb.'z.tles, de 
forma sinuosa, ele seceiéi·J et~adr<tda d~O m.~ <1c lado y de una 
longitud de 1 m. 30 ú 1 111. ~O; ~itumlos en línea, t<111to mle· 
lante como atrú~. fon1 t.ttHlC1 ul'l ún~ulo de 1.) e GOn la Ycrtical. 
Las hikras de est:1s cal>e:mks v:lll un itlits con tubos d:: acet o 
de un <kdn1ctro dt.: di<lml.'tr.>, ~·on i:~u;tl án.!!ltlo de indtnacit>n, 
formando el tnt<tl de la su¡H:rlici..: de eald:~c..:i .'J n. E~tos t'l· 
hos \·an fijos en su;; cxtrcmidadcs por mcclio <kl exp<tncliclo 
ú uno de los lntlos de los rlos c.thcutles cnrresponclicn­
tcs, mientras que los lados n¡mcst1ls lle\';tn hue..:os qm· 
rermiten hacer un CXiÍlllCll y Jimpi·l!·los Íl1ll.'riormentc, asi CO· 

mo camhiatlos cuando sen neccsnno sin tener que tocar ú los 
demás. Los hueco:.; ú que nos rdcrírrros, s~ cierran con tapas 
de acero funclido, las cual s hacen su contacto con los cnhe7.a­
les metálicnmentc, debicndn para esto ser at:l'ntadas ele una 
manera eonvenil'!lte. Además, la prc:-ión interior :~yucln nun 
más ú efectuar esta junla. 

La forma sinuosa que nfeclan bs c:tjns de c;tCla elemento 
es con 1'1 objeto de que los tubos no queden en la mi:-;ma lín a 
Yerticfll ií fin <le que los gnsrs de la eomhustiún t'lrcukn entre 

dios hnciendo nsí mús elt>ctin1 la ~upcrfieie tk e:t!den. 
Los cnbc7.alt·s <id frente \'illl unido~ en ~u pnrte supcnor 

por tubos cortos pcr¡x·ndteulan~s <i un domo ú c~>lcctor supe· 
rior los cuaks \'élll t•x¡wnrlidos l'll hul'cos r1hi~·rtos C<>ll\<:llicntc 
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mente, formando, puede decir~c. los conduet.os por donde cir­
cul:'l el agua hacín ahajo. Los cabet.aks de atnís también \'an 
unidos al mismo colector por tubos lwrizontak~, fijos el.- igu;d 
manera qnc los antcrinrcs, cuyo ohjelo (S inn~r~o de los cita­
dos, pul" S t.:ttand o Sl' 1·erífica el fn nriona miento ele la en ldern. 
dcsc•nboca por ellos, en el ni1·d de ::tgua, la mezcla (1·apor y 
ngua) cerrando el cielo de la circulaci{>n del agua en la caldera. 
Todos los c:th.:z¿:Jes 1·an unidos <:n su parte inferior por medio 
CÍl' tubos cortos Yerticale~ á una <:aja ele fierro forjndo que :-ir­
\T de clepósilo :1 todas las sustanci;u; sólidas que se preci· itnn 
en el agua. 

E l domo que ií la \'l'Z es rL·cipi l·ntc de ngu:t y nlpor, es de 
pianclws ck :1cero rcmacllilda.; e Hli'Cllicntemente y en él vun 
11j c:t s tocl:l s las lla \'CS J,t't't s:• rí:ts ['arn e¡ buen fum·íonamie11to 
de la c:tldcrn. 

En la pa rtc í nferior, cle!-pu¿s d.: las Íll ti m as hileras ele tu. 
hos, se halln sitwarlo el hogar, t<~n a1Pplio corno lo permite la 
~ecciún 6 su perfiei<.' ocupada por la caldera. Srrs paredes laie­
r:tles sr n formadas por l;t~lrillos refrnctilrios; el cielo del hogar 
en sus dos ten:eras partes d ·1 u1t~ra-; "· i1alla cubi..!rtr> e k un 
t;tbique de ladrillos refractario~ . I;!ual tabique se haPa en senti­
do opul•sto y c:1si de ígu ti porte en la p:utc sup~ri >r; ele los cx­
t n m os superiores ck ambos t.tl>iqucs parten dos p·tn:des tras­
veJ·snles pnraklas ele un't extensión c,>nl·.:nienle, qn:.:dando así 
di ,·iclido elt·spacio ocupado por Jo.; tubo> en tr.:s partes que 
se comuniean, pero (]Ul' obligan á lo:' gases de la combustión 
:'t tl:lr ntelt~li', impidieod<> así que se dcslizen r{tpirlamcnte. De 
l'Stc modo se aproyecha la mayor cantidad de calórico posible 
y llega ft tcnct In caldera una eficiencia que de otra manera no 
;tlcanza 1 ía. 

Todo el conjunto de la caldera, á Lxcepción del domo en su 
nwyor parte, nt rodeado de una envoltura prismátiea de llic­
rro que cstft rc\'cstida íntcri,)rmentc de amianto ú otro cuerpo 
aislante fJUe e1·itc la radiación; incotl\'l'llÍentc no solo J)lH. la 
pérdida de calórico,sino también por el calcntnmicntoqne oca­
!-Íonnría en el cuarto de cal lera.; y que clitlcult,l lo,l:t operación 
ú In h or en él. 

El tipo de caldcr.l" (!tiC hemos dc.,..:riLo :;e ha g..:neralizacln 
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mucho en Estados l 'nidos, cloncle cnsi todos Jos nuevos bu­
ques ele guerra se les ha clotaclo ele este tipo. En d Per6 se 
usan, desde hnccn algunos aiío~, en algunos ingenios a;mcn­
reros. 

Olro tipo ele calrkm fundado en el mismo prinripio decir­
culaciún que ht·mos mcncidnado es el \'arrow, (lig 2) con la di­
f. r.:ncia que Jos tubos licnen u1H1 colocaci(>n clistinln; c·slnncln 
sustituídos Jos cahe?.alcs emplea Jqs en el lip, anterior pcH· tres 
colcclores {¡ nTipientcs que st• :q>roxinlllll en todo 1 > pnsihlt- t1 
ln fnnur1 cilínclrit·:J. El 11.nynr v:1 vil l• p:trl~· sup('rinr y hncía 
1':1cl:J 11110 de sus lacl no.; infcrÍ< >n ·s \'i l ll colnenclos los eol elnres 
¡wqut'iH>S, p:1rticncln de éstos l'll tndn sn lnngilnd h:t<.'l'S de tn­
llos n:clos de lk'C(IleiJO diúmclro y pnraklo;,; que \':tll ;í com:luir 
al colector superior, miís nhajo clelnivel del agua. 

Entre los dos colectores pequeños queda afirmado el ho­
gar, asi es que los gases de la comhus1inn en su marchn aseen. 
dente rodean los tubos. calentando el agua contenida en ellos. 

Los tubos que se usan en estas calcltr:l~ son ele 35m / m á 
30 m1 m. de diftmctro y 3 m ¡ m. ele espe~or en los que se hallan 
cerca del fuego, siendo 2H mf m. el rli:ímetro de los c¡uc cslán 
más lejos. En la generalidad la mayor parte de los tubos van 
a!i.rmados {¡ los cHhe?.nlcs ele l, >s colectores pc.r el exp:uHlido. 

Las extremidades de hs tubos S!J:J de mnyor diñn1ctr•• que el 
rcst,> para facilitar la cin:ulm·iún. 

Todo el aparato está roclcmlo ele una en,·nlturn aislantt' 
y metálica exteriormente. 

Anteriormente esla cl<Jse de calde1:as llevaban dos tuhos 
ele mayor diámetro que querlaban fuera de la envoltura y po­
nían en comuniacci6n el colector alto con los hajo~, y cuyo oh­
jeto era facilitar la circulación; pero se vió que no eran necesa­
rios, porque ésla se \'Critica por los mismos tubos de la calde­
ra, pues el agua está á más lJé~ja ten1peraturn en los cl islnntes 
que en los cercanos al fuego. 

Estas cnlderas se hnn generalizado mucho; se emplean hoy 
princi palmentc en las torpt'det as y huq u es en que e~ nct·esn ria 
1111~1 vclocitlad grnnrle. ¡.,Jucstrns nue,·o:; cruceros cstiín dot:-~­
da s de ella -o. 
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Una caldera que se ha generalizado mucho en estos últi­
mos tiempos en la marina y principalmén te en Francia, clondc 
fué inventada hace ya bastantes aiios, es b. B~llC\'ille. 

El modo de ser de esta caldera es distinto completamente 
á las que hemos descrito anteriormente, y consta de una serie 
de elemcn tos sem.::j:-111tes n 1 que representa la (fiJ. 3) los <:Uét­
h·s son Hdyacentes y van :í r•oncurrir en su frente en la parte 
inferior á nna caj:t ó colector pri~mático en clonde se dqJositnn 
las sustancias súlidas contenidas por el ngu;t, y en la parte su­
perior á un colector ci!índ rico. 

Los tubos que forman Gada elemento son recto!", ele once á 
doce centímetros de diámetro, distribuídos en dos hiler:ts de 
odw ()nueve cnda una que están colocadas oblícuamente en 
scnt ido opuesto y entornilladas sus extremidndes, de des en 
dos, en un,,s cajas de acero fundido. las que por su forma les 
dan cierta inclinació n. Unos anillos roscados afirman los tu­
bos en sus junta,.;. contra las cnjas. 

El conjunto tit:ne continuidad por medio de 1~ cajas. Tie­
ne la forma ele un serpentín achatado ó un zig zaz. La unión 
de cada elemento al colector alto, se ,·erifica por medio de pe­
d:-tzos de tubo dd mismo diámetro; ig-ualmente lo están {1 la 
<:aja baja tras,·e rsal. Este acondicionnmiento permite extraer 
con una fa<:ilidad :'t cualquiera de los elementos cuando es ne­
ce!"aJ-i(l. 

Adem;\s, cada caja de uniún ,.a unida {t su adyacente tam­
bién por cortos perlmws de tubo de pequel'w diámetro. 

El sistema ele elemenlo:-: tubulares antes mencion(l(los des­
cansa sohrc el honu II. que e.:; una sólirla construcción hecha 
con ladrillos refmctarios. 

:\lás abajo del emparrillado E. queda como es natural el 
cenicero que está formado por depósitos parcialmente llenos 
de agua. Esta for111a del t•eni..-ero no es una particularidad ele 
este tipo de c<ddents, es corriente en las multitubulares; impi­
diendo con esta disposición t:l calentamiento exeesi,·o de los 
largos emparrilla<IM cmple tdos, lo que orasionaría su defor­
mación. 

El nivel de agu:t en la caldcr,t, t•uantll) ésta funt•iona, no 
~e halla como en las otra~, que hemos ,·cnido describiendo,{t la 
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mitad dd colector superior, sino :lprc'lximaclamcntc á la mitad 
de los serpentines formados por los tubos. 

El colector que c11 eslc tipo de calckrns es muy pequeño 
desempeña la función ele cofre ú purificador de \'HP•,r. En efec­
to, el n1por que se desprende ele todos los elemento~ es conclu­
eido al espacio anular formado expresamente por planchas. le 
da la ,·uelta y esto le imprime cierta acción centrífuga que in­
dudablemente lo de:-;prende del <~gua. 

Un recipiente de fundi~·• 'm n se halla coloc¡¡cJo á la Hltura 
del nivel del ag;¡;t, y ,í la \'<''l. q ttC se fijan en él la" llaves de prueba 
y dd tubo c~e nin:l, lle\'a in tl.' rionncnt.e un flotador que signe 
las variacionel" tkl ¡¡gua <'11 le~ l'~l'idcra, mue,·e un <tparato que 
hace la aliment<~citm automática de la cnldent. 

Sobre los tubos generadores cid ,·¡¡por y al colector swpc­
rior va colocado el cconomizador e, que tiene por obj~lo apro­
yechar el calor ele los gases de la combustiún, antes de su en· 
trada á la chimenea á fin de t•aknt.ar el agua ele la aliment:l­
ción. Su conjunto est;í formado eh: la misma manera que <:1 
de la caldera, pc:ro con la dilercneia que d <liámdro ele lns tu­
bos de que está.cunstituíclo cada elemento e~ tan solo d<: 6 ú 7 
centímetros. 

Como se vé, el agua pasa de la bomba de alimentación fl 
trave1. ele la válvula a, en el regulador automático de que é\11-

tes hemos hablado, desde allí c.;; conducida á un lubo b; este 
tubo tiene una serie de ramas ó dcri,•acioncs ele otros tubos 
pequeños, cada una de las cuales está conectada con la parte 
baja de los elementos del economizndor; habiendo una Y:ílvu­
la de retención en cada una rle ca(IS conexiones. El agua pasa 
á tra\·ez del zigzag de los tubos del economizaclor, sube al tu­
bo e, después de hJ cual clcscicnclc hasta la '·'íh·ula de reten­
ción d qne está situada en el colector de vapor, atrayicsa su 
parte inferior y en sn contacto l'Oil el vapor que sale de los tu­
bos, precipítnnsc las sustancia~ sólidas que contieoc,\·con ellas 
clescil.'tlCI<: por un tubo hasta el dcpílsito D, p.tra c!e nllí l'Onti­
nuar sola su circulación fl lo largo de los tubos que forman la 
caldera. 

El conjunto de la caldera está cnntelto ¡)()runa ..:ubicrtn 
aislante, mdálicn c:xtcnorm~ntc. 

• 
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:\[en·cc tnrnhit:r1 hacer mt•nciul' ele la caldaa ele dobles tu­
bos ~ida use, que con~íste en <::tja-. 6 c,,hezales n:rticnks que 
contienen clo!'; hileras de tubos, colocados en zigzag lijcramcn­
te inclinados ah:tjo y taponeado <.·n una ele ~us extrcmid:t­
d<.'s. El doble tubo <:onsiste, ptw,;, en que cada luho, co­
illo muestra la (lig. 3), contit•ne inlniorment<.' otro tuh 'con­
t•l-ntrico. Los caht·wles se hallan cJi,·idiclos por medio de una 
plancha ó tabique en d >s partt's. Los tubos interiores ,·an 
:lfirmados {t la pl:tndta que :,in·c ele di,·i~>Ón y forman la loma 
que n:cihc d Hg"U<I dt'l frente de las <.' tjas, mtcnt.ra~ los otros 
tubos de mayor di{umlro, de\'lll'l\'t'n 6 <.·nlrcgant•l a,~¡ua ~1 es­
p:tcio de otras de los cahczale-.. 

La parte :tita de cada caja 'a unida ft un colector supct1or 
<.'Oilltlll, que contic:11e ~o:lni,·d de agua{¡ la \'C.'/ que,.¡ depósito 
<h: \'<l p o r. Como en l1s otra::. .: ti kr.ts que hemos menciona­
do, tiene éste una planch 1 qu•· h 1cc de sep trari .·H· entre el agua 
.' el \'<tpor. 

El fondo de la di,·i~i6n rldantora, 6 se • l.t pa rte por donde 
el Hf(ua ingresa {t lo~ tubos en cada ~.·abeza l, est·'¡ conectado 
p o r un tub) cono á un colector com '111 c¡ue á la n:z sin·e de 
<k!-e<.·ador. 

Cada lado ele los tubo$ ,.á COI\Cctado á otro por nwdio el<: una 
grampa que al ser presionada por un perno eentral njusta los 
dos l:1poncs corn·spondientes fí l'~la'l cxtremid.ulcs; de mo­
do que al sacar una de estas piews s..: puede c.xaminar y lim­
piar los tubos. 

El conjunto, como en todas las t•alch:ras de que \'l'nimos 
ot:upfínclo;IOS, ,.a rocknclo de una cn,·olturn aislante. 

Pedro l'n/lnrlnrcs. 

Ing0
• de la Escundra. 

( Cnntinunr:í) 
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CARTAS AL DIRECTOR 

Señor Director: 

Entre las cosHs que mfls pron·cho pueden repon ar nl perso­
nal ele la armncla, en lo que se refiere á la reglamcnhtción in­
tl·rnt'l de los servicio!'\ á bor.lo y á su mctóclicH apl ic;tción, se 
<"ncucntrnn los estudios y observaciones que los señores Co­
mandantes de los buques emiten, poniendo de nwn1fiesto lns 
wzoncs por las cuales se impone la necesicla<l de refon1111r cier 
tas disposiciones que en la práctica resultan clcfectuosns y d 
conservar las que consideran de aplicación provechosa. 

Estos informes aumentan su valor en épocas en que tn ... -
tándose de confeccionar un reglamento clelinitivo, se ,.onc e11 

pnktica por un periodo limitado un regl:=tmen1 o provi~ivn<tl á 
cuya aplicación se le presta preferente atención por Jos encar­
gados de su ob,ervancia, para que al expirar d tiempo scii:•· 
lado, pue<l,tn con fundamento dar á conocer con minuciosidad 
el resultado de sus observaciones. 

Estos trabajos deben ser conocidos por tratarse ele obser· 
vaciones á un proyecto propue~to generalmente por un grupo 
de oficiales de diversas gerarquías, los que tommán en consi­
deración l<~s razones expuestas pnra modificar el criterio que 
erróneamente se habían formado, ó encontrar la aprobación 
en caso de ser aceptadas sus ideas. 

Los que no han tomarlo pHrte en la formación de los re­
glamentos, encontrarán en la lcctur.t de estos informes una 
fuent~: pro' echosa, que les pet mi te darse cuenta Jc la bonclucl ;.· 
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el por qué ele las disposiciones que se consignan en los r egla­
me ntos que est á obligado á cumplir y conocer. 

No entraré en otras consideraciones de carácter profesio­
nal para ind icar la necesidad de que se conoz<:an esos informes, 
po r ser inútil insistir desde que todos están convencidos de esa 
necesidad. 

Hoy se ha presentado en nuestra marit1a el caso de que an­
tes me he ocupctdo, y no hace mucho tiempo los señores Coman· 
dan tes emi tieron su info rme sobre el proyecto que provisional­
mente di!'opu:-;o d :\linisterio cid ramo se pu!'iera en vigencia; 
por lo cu:d es de espernr que U. obtengaesos info rmes para pu· 
h licarlos e11 l<l Rt·yista cuya clirección corre á su cargo; lo que 
no presentará dificultades, dada la buena \'Oluntad y protcc7 
c ión que el s t·.fwr General ;\l inistro clispe.1sa á tod<i lo que se 
rel:~ciona con el adelanto y progreso ele la marina. 

Soy de U. hasta mi próxima. 

C. G. 

Señor Directo r: 

~1ás por costumbre que por falta de conocimientos, se ha 
r:o ns derado como inútiles en todos nuestros buques que po­
seen el sonclador químico Th11mpson, los tuhos de cristal colo­
reados después de haberse servido de ellos; y en realidad, sien­
d o su empleo fácil y de bastante utilidad en la navegación, el 
consumo de ellos debería ser considerable. 

La dificul tad ele repo::-ición por una parte y el costo por 
o tra, obliga á reducir su empleo en circunstancias que su uso 
e vitaría a lgunos contratiempos en el mar. 

Con este objeto creo oportuno adj untarle el artículo to­
m a do de la "Revue Maritime" que nos proporcionará un mo­
d o fácil de reabilitar con poco costo, los citados tubos, con lo 
cua l desl'\parecerán las razones por las ~uales se limita su em· 
pleo constante en la actualidad. 

Agradeciendo, seiwr Director, la inserción del citado ar­
tículo; soy de U. S. S. 

V.M. 
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Oronioa. Extranjera. 

República Argantina. 

Tomamos del Boletín cid C. Naval Argentino lo :-;iguienb:: 
Refuerzo de lc1 Escuadrr~.-Durante el mes de setiembre se 

han celebrado contínuas y numerosas confert'ncias entre d 
Presirlente de la República, Ministro de Hacienda, :\larina, Re­
laciones Exteriores, y la Comisión de Guerra y :\larina de la 
Cámara de Diputados que ttene á su estudio el J.Jroyecto de 
lev de nuevos aumentos navales. · 

Este asunto á juzgar por las noticias proporcionadas por 
la prf'nsa diaria, ha entrado en un periorlo de actividad dig­
no de elogio, que corresponde por otm p·trtc :í h c¡m· se 
hace en las Rcp\thlicas ele Chile y Bra.;iJ. El ro kr Eje.:utin1 
ratificándose en lo expuesto en el mcn:;ajc qnc cn,·i(J al Cong-n:­
so el año pasado acompai'iandc) el proycdo d.: ky, piens:t el"c!c­
tuar el pago q..te demande elc ltlll¡.>li uiento de é.;ta con ré nta:-; 
generales y en cinco anunli-ladc~. 

Experiencia de l:t te e:.rrall, sin hilos. --{' na comisión no m· 
hrada por el :-..linisterio eh: :\I ·trína ha pr.:s~nta lo su informe 
sobre los aparatos :\farconi y Tetcrunk~·n, manifestando que 
los primeros, actualmente existent~s en Buenos Aire._, 110 son 
adecuados para el uso de los buques ele guerra; por lo 
tanto, que 110 pueden tomar parte en las cxv.:rien..:ias ele des· 
pachos múltiples. El ~inistro ha dispuesto que no por esto 
los aparatos Marconi serán cxduidos de licitaciones cuando se 
resuelva comprar nuc\·os aparatos. 
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Alemania 

Liga marítima femeninn,-Esta Liga creada l'l 17 de octu ­
bre ele 1905, se propone construir un buque de g-uerr<l, con el 
dinero recojido, 6 en caso d~: gtH"rrn, donar a l Estnclo d capi­
tal reunirlo para bot:1r al agua un buque hospital. La Liga 
conta bn el 1° de enero de 1 907 con 6,293 asociadas y tcnín 
reunidos 25.000 mnn•ns. 

Hora astronómica por telegr tia sin hilos.-BI presup'ues­
to del :\lini~te:·io riel Interior de 1907 destina una sum a de 
;) 000 m :•rcos (6,250 francos) J.>Hrn la instalación de la esta­
ci6n de telt>,f!ntfí~• sin hilos de ~orcldeich como ce 1tral clf' cro­
Hómetros. La hor:1 astronómica del obsen·a1 orio de Ram­
hurgo 6 clel d~: \Yi lhelmshn,·en será dada en eiertus momentos 
por In telt>,grafía !-lÍn hilos y la sciia l podrá ser hecha hasta SOO 
6 900 millas. 

Chile. 

A bordo cid "O'Brien" se han eft>dumlo di versas e'xperien­
cins con t'l ohjeto rlc comprohar la utilid:ul de un invento debi­
clo al Ingeniero el· la armada st>ñor Blau. que tiene por objeto 
t·eemplazar lns luces Holmes en In cabeza ele los torp< d os, en 
los ejercicios ele lanzamiento.., nocturnos. 

Estados Unidos. 

Buques mineros.-También la :\fariua Americana siguien ­
do el ejemplo rle di,·ersas marina" está transformando en hu· 
<¡ue fomleaclor de minas un vit:io crucero protegiclo, el •·san 
Fra u cisco". 

Este crucero lanr.ado en L 91 tiene 4.150 toneladas de des 
plaza miento, una velocidad de 17 nudo· y un armamento de 
doce cañones de 152m m. 

Parece que estos últimos, erftn desembarcados colocando 
en su lugar, cai10ncs de 127. E~te trahajo se harú en el Arse­
nal de :\orfolk. 
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Francia.. 

Lanzamiento del ''Edgar Quinet".-EI 21 de setiembre fué 
lanzado en Brest el crucero acorazado ''Edgar Quinet". Su­
construcdón se ha retardado á consecuencia de las continuas 
modificaciones que se han introducido en sus dimensiones y 
sobre todo en su a rtillerí<'l. 

Su caracteristicas son: D: splazamiento 14,000 toneladas; 
eslora 157m.; m:1n~a 21.5 m.; puntal 8.23 m.; potencia ele lns 
máquinas: 36,000 caballos; velocidad 23 nudos; tres hélice~: 
aprovisionamiento normal de carbón 1,242 toneladas. 

Artillería: 14 cañones de 194 rn / m.; (4 montados por pn­
res en dos torres en crujía, una á popa y otra {¡ proa); 16 
cañories de 65 m / m. T. R., 8 de 47 y:¿ ' de 37.7 m / m.; tubos 
lanza-torpedos: 2. 

lnglaterra. 

Buques mil1eros.-Ac1em{¡s dd "lphigenia" se están trans­
formando ahora en buques fondeadores de minas los viejos 
cruceros protejiclos "Thetis" y "La tona". Estos bu e¡ u es fue­
ron lanzados en 1890. Tenían 3,ti60 toneladas ele d~splaza­
miento; 25 nudos y un armamento compuesto de 2 cañones ele 
152m/m y 4 de 120 m j m. 

Invento para los submarinos.-EJ teniente de Navío Hall 
y el Cirujano Rers han inventado un aparato que permitirá á 
Jos tripulantes de estos buques (estando sumergidos) poder 
respirar aun cuando la embarcación esté llena de agua 6 de g;,. 
ses venenosos. Los experimentos efectuados en Portsmouth, 
por orden del Almirantazgo, han dado buenos resul taclos. 

El ácido carbónico contenido en el aire respirado, es · ab­
sorvido por una sustancia llamada Oxilita por los inven­
tores. 

El aparato tiene cierta semejanza con loo; cascos emplea­
dos por los husos y contiene un regenerador de oxígeno. 

Tratándose de un invento humanitario. se dice que el Te· 
niente Hall no tiene intención de guardar el secreto. 
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Italia 

En el mes de setiemhre próximo pasado fué lawo;ado al 
ngua el acorado "Piza.'' 

Las características de este :~corazado son: eslora (en trc 
pcrpencliculnrcs) 130m.; manga 22m.; pu ntal 12 m. Ar tillc­
rÍ<l: 4 cañones dt: 254 m f m. (emplazados por pares e n dos to­
nes fl proa y popa); 8 eaiiones de 190 m j m. (en 4 torres,) 
La t·oraza está f >rmada por plnnchas de lHO m / m.; dos torres 
de combaLt' <h-1 '::> m / m. de cspe~or. 

Ln!' máquinas de: cu:'t<lruple expansión desarrollan 20,000 
<.:nballus de fue;-rza que pcrmitir:í obtener una \'elocidad de 23 
n u el os. Ca lllt ral': Hclle,·i lle. 

Japón 

Nuevos lwques.- Parcce que uno de lo!-1 acorazado~ de 
21,000 toneladas será construído en Inglatern. 

Lo que es exacto es que actualmente ancla en Europa una 
comisión pres elida por el príncipe Xashimoto y que ha visita­
do todo~ los astilleros princi pales. 

Los datos referentes {1 e to· nuevos acorazados son: 20 
nudos de velocidad y armamento compue:-to de doce caiioncs 
de 30:5 y lO de 152· Estos últimos no deberán ser considerados 
como cañones de mediano calibre sino ele pequeño, pero más 
poderosos que los actuales, dadas las g ra ndes di mensiones 
<.¡ue ha n tomado ahora los tor pederos. 

El '' Engineering" del 3 de nwyo dA como seguro q ue la ca­
l'a Curtis ha obtenido la orden para dos aparatos motores {t 

turbina ele 25,000 caballos. que se construirán por la Fore 
Ri\·er ' hipbuilding Co. de Quincy y que deberán servir para 
los dos nuevos acorazados. 

Esta nottcia in<iicará que las negociaciones para la adqui­
sición de ~sto dos grandes buques deben ya estar muy ade­
lantados. 

·Entre las noticias que hau aparecido en lns dinrios ingle­
ses respecto {t estos nuevos acorazados existe la que se le debe 
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aceptar con mejores reservas. La coraza de la línea de flota­
ción t~ndría 305m/ m. ele espesor. 

Parte oficial del combate naval de Tsushima. -Aunque no 
es de actualidad. sin embargo, por tratarse de un documento 
histórico, trascribimos el citado parte que nos ha sido pro­
porcionado por el Capitán de Nado señor J. E. rlt: Morn. 

••Con la protección del cielo nuestra flota reunirla combntió 
con la segunda y tercera e'5cuadra del enemigo el 27 y 2X de 
mayo, alcanza non en gran parte aniquilarla. 

"Al avistarse por prim : ra vez In flota enemiga en los mares 
del Sur nuestra escuadra, obed cicndo {t las órdenes imperia­
les adoptó la estnüegia de esperarla, para atacarla en nue,;;. 
tras aguas. Para conseguirlo concentramos nuestras fuerzas 
en los estn.chos coreanos y esperamos su venida al Norte. 

' Esa flota, después de haber tocado en la costa de Annnn, 
avanzó gradualmente hacia el Nortr, y algunos días antes de 
la fecha en que esperábamos avistarla en nuestras aguas, mu­
chos de nuestros exploradores fueron clis tribuidos en un servi­
cio de de!':cubierbt hacia el SE., según el plan estableciclo, y á la 
vez nuestras escuadras se pusieron en son de combate, anclan­
do cada una en los puntos determinados, de tal suerte que les 
fuera posible salir rápidamente á la mar. 

"Así sucedió, pues el 27 á las 5 a. m., el"Shinnno .Maru", 
explorador por el Sur, avisó cn:1 inalámbriL·n~: 

"Flota enemiga avistada en d sel'tor nl'unero 203, parcl'C 
que se dirige por el canal del E. 

''Todos nuestros equipajes corrieron á sus puestos. lAs na­
ves se pusieron inmediatamente en mo,·imicnto. siguiendo en· 
da escuadra en perfecto orden ai lugar destinado; y tomando 
todas las disposiciones necesarias p~tra recibir al enemigo. A 
las 7 a. m. d '•fzumie" explorador por nuestra ala izquierda 
de la línea interna, nos avisa con inalámbrica: 

"Las naves enemigas están {t la vista, hun llegado ya á 
un punto 25 millas al N. E. de Uku-Sima; avanza por el N, E." 

"La sección del Comandante Togo, (Capitán de ~avío 
:\[assaninchi) la seccíón Dewa y la escuadra de cruceros bajo 
el mando directo del Vice-almirante Katnoka se pusieron en 
con lacto con el enemigo desde las 10 á las 11 a, m., entre ki 
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y Tsushima, y conservaron el contacto hasta cerca de Ok ino­
SI1ima, haciendo fuego al enemigo con in térvalos y comunican­
do ií la vez con el telegrafo sin hilos frecuentes y detallados 
partes sobre su estado. 

''Asf, y sin embargo de la nchli na que impedía ver á u na 
distancia mayor de cinco millas, las concliciones del ene migo 
nos eran claramente conocidas á pesar deencontrarnos á 30 6 
40 millas. Mucho antes de avistarlo sal:-íamos que sus fue r ­
zas de combate estt~ban compuestas de la 2• y3" escuadrasd..:l 
Báltico. que tenían siete naves para s~rvicios especia les, q ue s u 
formación era en dos columnas en línea de fila, orden d irecto, 
que sus naYes más poderosas estaban en la rolu mna de la de­
recha, quc l<ts mtvl·s auxiliares le seguían las aguas y , fi na l­
mente, que el cnl'migo avanzaba hacia el N. E. con una veloci­
dad de doce millas. 

"Conocido esto me fué posible adoptar d plan de diri gi r 
mi fuerza principal á las 2 p. m. en dirección á Oki no-Shimo, 
con t:l objetivo de atacar la cabeza de la columna rle la ala iz­
qui~rcla. La escuadra principal comandada por el Comandan ­
te Togo, la escuadra de los cruct:ros acorazados del Vice-alm i­
nlllte Kamimura, la sección Uriu y las diversas secciones de 
contra torpederos llegaron al medio día á 10 mi llas a l N. de 
Okino-Shima donde con el objetivo de atacar la col u m na 
de la izquierda del enemigo hicieron rumbo a l O. Cerca de la 
1 y 30 p. m. la secci6n de Dewa, la escuadnl de lo3 cruceros y 
la sec:ción del Comandante Togo. manteniendo siempre el con­
tacto con el enemigo llegnron sucesivamente, reuniéndose a l 
resto de la fuerza. A la 1 y 45 p. m. a'•istamos por primC'ra 
vez al enemigo por el Sur, fi algunas millas rle di~tancia. Co 
mo sabíamos, á la cahcza de su columna de la derecha se en· 
e mtraban cuatro acorazados del tipo "Bororlino", y á la ca­
beza de la columna de la izquierda el ''Oslavia". "Sissoy-Vcli · 
ki", "Navurino" y "Nakhinoff", seguidos del''Nicolás 1" ;v de 
las tres naves de defensa costanera que formaban otra escua­
dra. El "Jemchung" y el •·Izumrud" se encontraban entre las 
dos columnas;.· parecía que desempeñaban el servicio de avi­
sos. A popa y entre la niebla se veían el·''Oieg" y el ''Auro ra" 
con los demás cruceros de 2(\ y 30. clase, formando otra escua-
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dra, mientras el ·~Dimitri-Donskdy'', el "Vladimir-Monomack'• 
y las na,·cs auxiliares a\·anzaban en línea de fila á algunas mi· 
llas de distancia. 

''Fué entonces que ordené á toda la flota principiar la ac­
~ión y á la 1 y 45 p. m. hice la siguiente señal dirigida á todas 
nuestras naves que estaban á la vista: ''La suerte dcllmperio 
depende del suceso que va á realizarse. Cada uno h<~ga cuanto 
le es posible." 

"Poco después, la escuadra principal hacía rumboal :'IJO.(.:on 
el fin aparente de l-ruzar la ckrrota del enemigo en ángulo ree­
to, y á las 2 y 5 p. 111. la misma escuadra viró repentinamente 
al B. dirigiéndose contra la cabeza de la columna rlel enemiKo 
en dirección diagonal. La escuadra de los cruceros acoraza­
dos seguían ele popa á la escuadra principal, formando todos 
una sola columna en línea de fila, orden directo. Las seccio 
nes Dewa y Uriú, la escuadra de los cruceros y la sección del 
Comandante Toga, de acuerdo con el plan precedentemente 
establecido, hacían rumbo nl S. para atacar la retaguardia de 
la columba enemiga. Esta era la disposición de las dos flo­
tas al principio de la batalla. 

COl\lJIA1'E DE LA ESCUADRA PRJ:-:ClPAL 

"Al ncercarse nuestra escuadra principnl, la cabeza prin­
cipal de la columna enemiga cambió de rumbo ,·irando un po­
co sobre estribor ,,. á las 2 y minutos rompió los futgns so· 
bre ñosotros. No contestamos por algún tiempo. pero cuan· 
do llegamos á la distancia de 6,000 metros concentramos un 
fuego bien nutrirto sobre dos de sus na,·es. Esto pareció obli­
gar al enemigo á caer cada vez más hacia el S. E. y sus dos co­
lumnas cambiaron simultánea y gradualmente su derrota 
hacia el E. quedando así en dos columnas irreguhrcs. línea de 
fila, orden directo, con rutnbo paralelo hacia nosotros. El 
"Oslavia" que se encontraba á la cabeza <ic la columna de la 
izquierda sufrió inmediatamente fuertes averías y con un grnn 
incendio á bordo, abandonó la línea de combate. Toda la es­
cuadra de los cruceros acorazados seguía en este momeo to {L 

la escuadra principal, en la línea de fila,:.· el fm·go de estns doa 
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escuadras resultaba s iempre m:ís eficaz con la d isminución de 
la d1stancia. La nave almirnnte "Kmaz , ou,·a roff" ,. el '·Em­
perodor Alejandro 111 '', á t•nnsecuencia de un gran- incendi o 
qut> se de arrolló á bordo, abandonaron la línea de C<1mba tc, 
n :sultando la formación del cnemi,t:o cada vez más desordena­
da. Muchas de sus na ves sufrieron también incendio:> v el hu­
mo y la neblina, ll t!vados por d viento de Poniente, cuÍJrieron 
la supe• ficie del mar, envolvie ndo á las naves enemigas: po r lo 
que nuestra escuaclra principal de comba te tu vo que cesa r el 
luego por cierto t iem pn. 

··Tamhién nuestra~ lw\·es lw bía u s ufrido más ó menos: el 
··Asa m a" rt'clbiú tres proyectiles en la popa cen·a de la línea 
de a~un que h: oca...:ionaron entorpecimientos en la maniobra 
dd timón y un alll·ho boquete loobl ig6 {t dejar la línea de com­
bate; pero. reparada temporalmente e.i ta avería, pudo pron to 
volver <i ocupHr su puesto. 

"Estns eran las cond iciones de las dos ful!rzas principa les 
de ambo. bandos á las 2 y 4-5 p. m. En este intervalo el re· 
su ltaclo ele la batalla estaba ya resuelto. 

··~uestra escuadra principal empujaba a l enemigo hiícia el 
~- hocía fue~o scbre su" nn,·es, ~utHHiu el humo y la neblina 
permitían la punteria y á las 3 p. m. nos encontrabamos á la 
caheza de su linea dirigiénclono por el S. E. El enemigo en­
tonces, \' lr6 repentinamente por el~- tratando de pa nr por la 
p opa de nue~tra línea, por lo cual nuest ra escuad ra principa l 
g-obern() rftpidamente sobre babor y con el ":-.iishin" á la cabe­
u t hizo rumbo al N. E. La escuadra de Jos cruceros acoraza­
dos, s iguieLldo las aguas, cambi6 rle frente y haciendo un fue­
g-o bien nolrido,siguió obliKando ul enemigo á dirigirse hácia 
el ~- A la 3 y 7 p. m: el "Jenchin" se acercó pQr retaguardi~ 
de la formació n de nuestra escuadra ele cruceros acorazados j 
sufrió cie nue tro fuego seria& &\·trías; d "Osla vía'', qut: ~·aba­
hía ido puesto fuera de combate, se hundi6 á las 3 y 10 p. m. 
Y el "Kniaz Suvaroff'', que hubía sido mslado sufría cada vez 
mayores a\·erías, perdiendo uno de us palos, dos chimeneas y 
cubiertocompleta mente por las Humas resultó inmaniobrubk, 
no pudiendo s us tripulan tes hacer lo menor para salva rlo. 
La otras nave del enemigo. fuertemente a,·eriadas, cambia-
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ron nuevamente de rumbo y gobernaron al E., etttonces la es­
cuadra principal, seguida de la escuadra de· cruceros acoraza­
dos invirtió su derrota virando sobre estribor, persiguiendo 
así al enemigo que se retiraba, mantenit!ndolo bajo un fuego 
vivísimo y lanzándole torpedos cuando se presentaba la oca­
sión. Hasta las 4 y 45 p. m. no hubo cambio particular en las 
condiciones del combate principal. El enemigo era continua­
mente forzado hacía el S.<:') fuego se mantenía nutridísimo. 

"Debe ser especialmente anotad o en e!lte par e: el caza-tor­
pedero "Hiro!le'' r¡ue á las 3 y 40 p. m. como también la cs. 
cuadrilla "Suzuki'J á las 4 y 45 p. m. con un valor admirable 
lanzaron torpedos á la nave almirante "Kniaz Suvaruff". No 
se puede precisar el resultado de los torpedos lanzados por la 
primera, pero sí un torpedo lanzado por la segunda chocó con 
el "Suvaroff'' por la aleta de babor, causándole un desbanda­
miento de 10°. En estos dos ataques la '·Shirami" de la es­
cuadrilla Irossi y la '· Asazio" de la escuad r1lla Suzuki recibie­
ra un proyectil que los puso en peligro, pero se salvaron con 
gran suerte. 

"A las 4 y 40 p. m. pareció q' el enemigo abandonaba la idea 
de abrirse paso hacía el N. pues hizo rumbo al S. con la inten­
ción de escaparse en esa dirección. En previsión de esto nues­
tra fuerza principal de combate con la escuadra de cruceros 
acorazados á la cabeza los persiguió, pero bien pronto se per­
dió de vista entre el humo y la neblina. 

"Navegando ocho millas hacia el S. rompimos nuestros 
fuegos sobre un crucero de 2'-' clase y algunas de las naves au­
·xiliares del enemigo que pasaron por nuestro lado de estribor, 
y á las 5 y 30 p. m nuestr,a escuadra principal hizo de nuevo 
rumbo al N. en husca de la fuerza p.rincipal del enemigo, mien­
tras la escuadra de Íos 'cruceros 'acorazados dirigiéndose por el 
S. O. atacaba á 1<?~ cruceros ·enemig<?~· Hasta la llegada de la 
n?che estas dos e~~adr~~)ít:f~Jerol;l :--rumbos di versos no avis-
tand ose más. · ~ •. ,,;). . 

"~~tinua~~) 
Rusia. ' ·• ~ 

Han terminado'·i()~ ' én1la#b~ de las máquinas del crucero 
acorazado ··Rurik". que se construye en Inglaterra, pero debi 
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do {t que el Gobierno ruso se opone á toda publicación á este 
respecto, no se conocen los ddalles de estas pruebas; pero sin 
embargo se nscgura que hnn sido en extremo satisfactorias, 
obteniéndose una grJn economía ele carbón para un andar que 
s uperó al estipulado en el C<)Jilmto. Tan bego se efccl(H:n las 
pruebas de la artillería sertt entregado oficialmente. 

-::~;San Pc:tersburgo ha sido lanzado al agua el acoraza. 
do ' Emperador Padel-Perroy". Sus características son: des­
plm:nmiento 16,900 toneladas; e!;lora 4GO; manga 81.4; poder 
de las máquinas 16,600 caballos; doble hélice. Se espera ob­
tener unn \"docidad de 1 "{ nudos. Cnpacidad de carboneras 
3.000 tt>nelndas. Radio de acción G,OOO millas, á una vcloci· 
dad de 12 nud os. 

La a rtilh:ría está compuesta de 72 cañones y ametralla. 
doras ?\Taxim. Tubos lanza-torpedos: 2 . 

. , 
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL DE LA lrtAlUNA KILITAR 

Octubre, 3.-A la clase de Contralmirante, al seiior Capitá!1 
dt! ~avío don Toribio Raygadn. 

EMHARQCES 

Octubre. 7.-Al crucero "Almirante Grau" el Alferez ::ie Frllg::t­
ta don Carlos Fajardo. 

Id id.-Al crucero "Coronel Bolognesi", los Alfereces de 
Fr~tgata don Aurelio de la Guerra y don Manuel 
Vegas. 

Id id.-Al crucero "Lima", los Alfereces de Fragata don 
Isaías Bermúdez y don Tomás M. Pizarro. 

Id id.-Al trasporte "Constitución" el Alfet·ez de Pra-
gata don Gustavo Frias. 

Id id.-Al trasporte "!quitos" el Alterez de Fragata don 
Alejandro Vinces. 

LICENCIAS 

Octubre, 15-Expidiendo cédula de licencia temporal al seiior 
Capitán de corbeta don Fdix Seminario. 

Octubre, 22-Concediendo licencia final y separación absoluta 
á su solicitud, a l guardiamarina don Antonio 
Cantuarias y Pardo. 

Y ARlO!'. 

Octubre, 15.-Se disolvió la división d~ cruceros formada por 
el "Almirante Grau" y "Coronel Bolognesi.'' 
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